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PALABRAS CONVERGENCIA DEMOCRATICA

US NUEVAS MEDIDAS ECONOMICAS» 
MAS MISERIA Y MAS RECESION.

Algunos cambios de Ministros,lúe 
go del fracaso de "la tablita" y de la quiebra de las reservas 
del país, no han modificado sino 
para peor la situación económl— ca.
Sigue tan campante la política 
monetarista y liberal al serví— 
ció del capital extranjero y de 
los banqueros. Las imposiciones 
del FMI trajeron - como era pre­
visible - mas quiebras, más deso 
cupaclón y más miseria para los 
trabajadores.
El propio Ramón Díaz reconoce 
que este año los salarios reales 
bajarán por lo menos otro 20%. 
Sigue tan campante el aperturis- 
mo de nuestras fronteras y las 
falsas soluciones monetaristas a 
los problemas estructurales de 
la economía nacional. El tema es 
de fondo y volveremos en próxi­
mos números. Hoy sólo queremos 
recordar la lúcida reflexión que 
el Dr. Quijano hacía en "Marcha’’ 
en medio de la "tormenta" del a- 
no 72: "Las medidas monetarias y 
cambiarlas no transformarán a 
nuestro mundo. Y el país tiene 
ya que saberlo. Ç1 dilema es, 
también, simple y claropuede 
un país subdesarro11ado como el 
nuestro marchar hacia adelante 
por la vía capitalista o, por el 
contrario, con todos los sacrifi^ 
cios que ello comporta... debe 
adentrarse por el áspero pero es 
peranzado camino del socialismo? 
... El socialismo aquí, en estas 
tierras, lo repetimos„ no es una 
convicción teórica. Es una nece­
sidad. Y cuanto más tardemos en 
comprenderlo y más en conquistar 
lo... más doloroso y cruento se­
rá el tránsito".

Cuando su fundación en 1980 "Com pañero” ya manifestó su opinión? 
reconociendo que dicha comisión 
representaba un paso positivo pe 
ro insuficiente en el camino de la unión de fuerzas antidietalo­
ríales, defendida por el PVP des 
de la huelga general de 1973. ~~ 
Las dos limitaciones básicas que allí señalábamos eran su actua­
ción sólo fuera del país y el he 
cho de que la misma nació exclu­
yendo voluntariamente personas 
que representaran el área de la 
Tendencia y la Corriente.
En los últimos meses se sucedie­
ron algunos hechos nuevos* Si 
bien se mantuvieron las exclusío 
nes - a pesar que sus dirigentes 
aseguraron que serían corregi­
das - los planteamientos de la 
Convergencia ganaron espacio den 
tro del país, incluyendo al pro­
pio P. Nacional, como lo mostró 
la última Convención. Paralela­
mente, cuando las eleccícnes in­
ternas, muchos freanteaniplistas 
se vieron confundidos y en nom-- 
bre de un espíritu "convergente* 
votaron AÚF en lugar de apoyajr el voto en blanco.
Como en aquél entonces, repetí— 
mos ahora que todo paso que una 
fuerzas antidictatoriaJes no pue 
de sino ser visto como positivo, Es más, la búsqueda de una es— 
trategia común antidictatorial 
que agrupe a todas las fuerzas 
opositoras blancas, coloradas, 
centristas, independientes y de 
izquierda, es una necesidad impe 
rlosa en esta etapa de la lucha? 
Siempre que no suponga exclusio­
nes de facto y no fundamentadas, 
que sea consecuente con el pro­
grama democrático anunciado y, 
sobre todo, siempre que no desar 
me a los militantes de izquierda 
en la lucha por recomponer la 
fuerza política y organizativa 
independiente de la izquierda.



3
12 años tie

Hace 12 años, el 29 de abril de 1971, apareció el primer número de 
"Compañero", bajo la dirección de León Duarte.Punto á la Información sobre las movilizaciones obreras y populares 
del momento, "Compañero*, como hoy, hacía su contribución al 19 de 
Mayo, analizando su significado histórico y actual.
Aunque publicado legalmente, a "Compañero" en aquella época lo dis­
tribuíamos con esfuerzo militante. Desde fábricas, oficinas, bancos, 
centros de estudio y hospitales, llegaban los compañeros a retirar 
sus paquetes de diarios que luego eran vendidos y discutidos en ca­
da lugar. Para nosotros "Compañero" no era sólo un periódico de in­
formación de los trabajadores. Quería ser también un medio de orga­
nización.En 1973 "Compañero" fue clausurado, como toda la prensa opositora y 
resistente en el país.pero no nos "autocensuramos". Impedidos de salir legalmente seguimos 
diciendo nuestras verdades a través de publicaciones clandestinas: 
el "Boletín de la Resistencia", el "Boletín de la Resistencia Orlen 
tal" y "En Pocas Palabras^-En 1978, reaparece "Compañero" clandestino, ahora reducido a un cuarto de su tamaño original pero siempre con su vocación de no es­
conder verdades, que quiere ser vehículo de las preocupaciones de 
los trabajadores, que quiere contribuir a esa gran tarea que es la 
de construir un Uruguay socialista, que nos libre no solo d*' los mjL 
litares sino de Las estructuras económicas, políticas y sociales 
que oprimen y postergan a las grandes mayorías nacionales.
En este nuevo aniversario queremos rendir homenaje a nuestro queri­
do compañero y dirigente obrero León Duarte, cuyo ejemplo de digni­
dad, firmeza e inteligencia forma parte de las más ricas tradicio­
nes de nuestra clase obrera. Tradiciones que son testimonio de cora 
je, de lucha, de enfrentamientos que hoy debemos tener muy presen­
tes cuando hay quienes quieren adueñarse del pasado dejando de lado, 
justamente, la tradición de lucha de nuestra clase obrera.^ 
El "Loco Duarte", nuestro director en 1971-72 y 73 hoy esta desapa- 
rocido. Fue secuestrado en 1976 — en la misma época que lo fue otro 
gran luchador revolucionarlo, Gerardo Gattl - en B. Aires por un co 
mando conjunto de militares uruguayos y argentinos.

DANILO ASTORI Y RAMON DIAZ
El debate organizado por "Radio 
Sarandí" entre Astori y Ramón 
Díaz permitió que una amplia au­
diencia asistiera a la demolí 
ción del neoliberalismo moneta - 
rlsta que nos oprime y, lo que 
quizás sea aun mas importante, 
permitió que de nuevo se defen­
dieran publicamente algunos plan 
teos económicos que la izquierda 
y el movimiento popular defendía 
antes del golpe.En particular, u 
na política económica que atien­
da, en primer lugar, los intere­

ses materiales de los trabajado­
res, y también la reforma agra­
ria y la nacionalización de la 
banca y el comercio exterior. Me 
didas por cierto limitadas e in­
suficientes por sí solas para re 
solver los graves problemas eco­
nómicos del pueblo uruguayo. Pe­
ro, al mismo tiempo, imprescind^i 
bles en cualquier programa econo 
mico de transición que esté orien 
tado por los intereses naciona­
les y del pueblo trabajador. 
Es imprescindible luchar desde 
ya por reformas económicas de 
fondo y de signo popular.



CRECEN LOS ESCOLLOS PARA EL **CRONOGRAMA* * 

MOVILIZACION POPULAR PARA DERROTARLO

I
No obstante los reveses elec­
torales que ha sufrido, el re 
gimen militar sigue mantenién dose duro.

Por un lado, desencadena una ver 
dadera ofensiva represivaeinti 
midatori a. Han reaparecido las 
"pinzas" y las detenciones calle 
jeras. Los discursos de AlvarezV 
Trinidad y Rapella repiten con 
agresividad el viejo repertorio 
de amenazas antidemocráticas.Pro 
liferan las clausuras a órganos" 
de prensa y las amenazas a los 
periodistas. En una decisión tor 
pe y provocativa, se desempolva" 
el pedido de captura del ex-Sena 
dor Wilson Ferreira, cuya gravl^ 
tación en la escena política na­
cional nadie puede desconocer. 
Al mismo tiempo, trascienden las 
pautas constitucionales elabora­
das por ’’un asesor" de la COMAS- 
PO que constituyen un verdadero 
"globo de sondeo" para medir las 
reacciones ante formulaciones 
que no hacen sino reiterar las 
"pautas constitucionales" recha­
zadas por el pueblo en el plebi- cito del 80.
Como se ve, sombríos augurios pa 
ra el diálogo marcado por el ero 
nograma acordado entre los diri­
gentes de los partidos tradicio­
nales y la COMASPO para elaborar 
un nuevo proyecto de constitu­ción.
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 Mientras tanto, se han reuni­
do las Convenciones de los 
partidos autorizados.

La del P. Colorado, sin pena ni 
gloria. Una casi anodina ceremo­
nia burocrática capitaneada por 
los doctores de la "conciliación 
blanda": Sangulnetti, Tarigo y Cía.
Un interés bien mayor para el mo 
virulento popular tiene la del P? 
Nacional, donde se reafirmaron 
j-QQ enfoques más cláramente anti 
dictator!ales.
El giro antimilitarista resuelto 
que tomó la asamblea levantó de 
inmediato un coro lamentable de 
notas periodísticas de los asus­
tadizos escribas de la prensa to 

lerada. Un verdadero festival, 
rara veces visto por su unanimi­dad, de llamados a la cordura, 
la mesura, la paciencia, llena­
ron las páginas de "El Día", "La Mañana", "Búsqueda", "Opinar" y 
"Correo de los Viernes".
Así se expresan los defensores in 
condicionales del cronograma. " 
3Posiciones de este tipo, que 

cuentan con más prensa que ra 
zones, están llamadas a debi­litarse. Ho sólo por el creci­

miento de los sentimientos anti­
dictatoriales en el pueblo sino 
porque el supuesto "retroceso 
gradual" de~los militares no se 
ve por ningún lado. '
El menosprecio absoluto de los 
jerarcas militares hacia los di­
rigentes políticos recién elegi­
dos muestra con claridad qué dé­
biles son las pretenciones de lo 
grar una real apertura, democrátT 
ca a través del diálogo en una " 
mesa de negociaciones.
La doctrina prevaleciente en és­
tos mandos militares sigue sien­
do la de una democracia tutela- 
da, donde los resortes~principa- 
les del poder estén en manos de 
las Fuerzas Armadas. T
Estas no están expuestas al jue­go político ni dependen de nin­
gún resultado electoral. Son un 
"atributo de la ilación", como el 
territorio, la bandera o el escu 
do nacional. Su poder no se fun­
da en el consenso sino en la 
fuerza de las armas.
Es sobre esta base que entienden 
se debe fundar el nuevo proyecto 
constitucional.

Por todas estas razones es 
que siempre hemos afirmado 
que no había ninguna i>osibili 

d^d_ de apertura democrática d e n - 
tro del cronograma y a travesT 
del dialogo con los mandos mil tares. ' — ~~~~
La democracia que le interesa al 
pueblo implica la derrota termi­
nante del proyecto de los milita 
res y el fin del cronograma.



Tal como están plantabas las co 
IBs despues de las aletoiones in 
ternas y de la reunión las ~ 
convenciones, éste se en«Qentra 
en su momento de mayor debilidad. 
Por eso, hoy más que nunca h>y 
que levantar bien alto la bande­
ra de una estrategia común anti­
dictatorial que, trascendiendo 
las divisas partidarias, contri­
buya a favorecer la movilización contra el régimen.

5
 Para la izquierda y el moví— 
miento obrero cobra entonces 
mas fuerza la necesidad de re 
chazar cualquier actitud conci­

liadora | cualquier expectativa divisionista destinada a hacerse 
un lugar propio en el cronograma 
para - lo que se ha dado en lla­
mar - "organizaciones de Izquier da no marxistas*.
La izquierda y el movimiento o- 
brero deben seguir con atención 
la toma de posiciones más firmes 
por parte del sector mayor!tario 
del P. Nacional y de algunos see 
tores colorados, como la CBI, ~ 
apoyando todo lo que sean pronun 
biamiento^ antidictatoriales de 
esas fuerzas.
Al mismo tiempo, para el movi­
miento popular es imprescindible 
avanzar en su propio proceso de consolidación política. Se tra- 
ta, por un lado, de levantar con 
firmeza aquellos puntos del pro­
grama democrático que no apare— 
cen definidos con claridad en 
los sectores opositores de los 
partidos tradicionales: la dero­
gación de la Ley de Seguridad 
del Estado, la libertad de todos 
los presos políticos, el esclare 
cimiento de la situación de los 
presos políticos desaparecidos, 
el juicio a los corruptos y a 
los responsables de atropellos a 
la dignidad y a la integridad fí 
sica de los detenidos.
Por otro lado (y esto hace a la 
razón de la izquierda y el movi­
miento obrero) es necesario le­
vantar los aspectos programáti­
cos, políticos y económicos que 
más interesan a los trabajadores, 
contribuyendo a poner en la or- 

5
den del día de las grandes mayo-* 
rías nacionales una propuesta d< 
salida política alternativa _guq Incluya transformaciones de fon^ 
^o en"las estructuras económico* 
sociales del país, marcadas po? 
el estancamiento y la dependen­
cia, objetivos programáticos por 
los que el movimiento obrero y 
la Izquierda vienen luchando dej| de hace más de 20 años.

6
 La reciente campaña por el vd 
to en blanco permitió dar nu£ 
vos pasos en el proceso de 
reorganización de la izquierda. 

Al mismo tiempo, fue un espejo 
que permitió ver las graves ínsu 
ftelendas que aun tenemos.
En los últimos meses se ha acen­
tuado la debilidad del cronogra­
ma y la escena política presenta nuevos rasgos.
Por primera vez, después del le­
vantamiento de la huelga general 
en 1973, la situación política 
parece encaminarse a un enfrenta miento serlo entre la dictadura 
y las oposiciones.
En un tema crucial , como es el 
de las proscripciones, las posi­
ciones anunciadas muestran un an tagonismo total.
Todo hace pensar que de ese anta 
gonismo se saldrá (contrariamen­te a lo que dicen los pusiláni­
mes analistas de "Opinar*, "Bús­
queda" y "Correo de los Viernes": 
con vencedores y vencidos.
En esa perspectiva, el signo de 
la salida política estará dado 
por el grado de movilización po­
pular , estará dado por el grado 
de participación obrera en esa 
movilización. Estará dado por el 
grado de maduración política y 
organizativa de los trabajadores 
Por la afirmación clasista y uni 
tarla de sus organizaciones sin­
dicales. Por su capacidad de con 
vocatorla a las masas trabajado­
ras por sus objetivos propios.
En fin, el signo de la salida po lítica estará dado por la fuerzj 
de masas que adquieran los pun­
tos Innegociables del programa 
democrático.
Sólo así se resolverá a favor

(Pasa a la pag. 11) .



àLas enseñanzas
de La Teja

"Salarios liberados, alto índice 
de desocupación, la carestía y 
la falta de libertades sabemos 
que son razones suficientes para 
expresar nuestro descontento”.
"Esta no es una medida contra el 
pequeño comerciante, que sufre 
como nosotros la crisis provoca­
da por la aplicación de un mode­
lo económico antipopular. Esta 
es una medida para demostrar que 
no somos simples ovejas de mata­
dero. Los trabajadores, los es­
tudiantes, las amas de casa, es­
tamos cansados y sin reservas. A 
pesar de que digan que este es 
el año de la Constitución, noso­
tros pensamos que este es el año 
de buscar soluciones reales para 
nuestro pueblo; por eso no nos 
sentamos a esperar. Por eso saljL 
mos a gritar bien fuerte • BASTA! 
Basta de HAMBRE. Basta de DESOCU 
PACION. Basta de CARESTIA. BASTA 
de privarnos de los DERECHOS HU­
MANOS fundamentales para nuestra 
existencia”.
Con esta fúndamentación clara se 
realizó la jornada de protesta 
del 27 de enero en La Teja y Pue 
blo Victoria. Organizada por los 
vecinos, la medida consiguió el 
respaldo y la participación de 
casi todo el barrio. Mas de la 
mitad del barrio no compró nada 
ese día. Hubo almacenes que ce­
rraron, otros difundieron la me­
dida.
En los boliches, en las tiendas, 
en los clubes, casa a casa, la 
medida se conversó y fue juntan­
do apoyo. Controles, revisado— 
nes, vigilancia ostensiva en el 
Paso Molino, en Plaza Lafone y 
en otros puntos no lograron pa— 
rarla.
Con el pretexto de que la movili 
zación había sido impulsada por 
organizaciones clandestinas, en 
este caso el PVP, la policía ci­
tó a Rafael Novoa, Enrique Alon­
so Fernández y Luis Hierro de 
"El Día” y "Opinar" para amena­
zarlos por haber publicado la no 
ticia.

¿Qué enseñanzas podemos sacar de 
esta experiencia?
En primer lugar, que 1983 es un a 
ño de movilización. Se están 
creando condiciones para redoblar 
la movilización popular.
No es el diálogo entre militares 
y políticos lo que va a abrir ca­
mino a una salida verdaderamente 
democrática y popular. Son movili 
zaciones como ésta, o como la 
olla popular de Paso Carrasco, co 
mo las luchas de bancarios, FUNSA 
Cervecerías. Hoy ya no alcanzan 
los discursos, los pedidos de li­
bertades y democracia. Es preciso 
condensar el sentimiento"antidic^ 
tatorlal, la angustia economical" 
el odio a los milicos,' en medidas 
de lucha concretas. Porque ya es 
mucha la gente que siente que es­
to no se aguanta más y que algo 
hay que hacer. Que el quedarse 
quieto y el "no te metás" no sir­
ve. _ _ ......Hay también una cuestión de esti­
lo de trabajo que explica el éxi­
to de esta jornada. En La Teja y 
Pueblo Victoria fueron los veci­
nos, la gente del barrio, la que 
participó y promovió la moviliza­
ción.
Son hechos pequeños, son pasos mo 
destos, buscando nuevas formas de 
expresar el descontento. Es así, 
paso a paso, con fopnas nuevas, 
sumando fuerzas con todos los see 
tores dispuestos a movilizarse, 
que se irá avanzando.
Es en ese camino, con creatividad 
con confianza en nuestras propias 
fuerzas, con decisión de lucha, 
que iremos forjando un pueblo 
fuerte, la única garantía de con­
quistar un Uruguay de libertad y 
justicia.



Por un l°de MAYO de
UNIDAD y LUCHA

trabajadores se baten a la vez 
por dos grandes banderas histori 
cas del movimiento obrero: la 
jornada de 8 horas y el derecho 
de huelga.Ã~pãrtir del 19 estallan rolles 
de conflictos. En Milwaukee una 
multitud enfrenta con piedras a 
la policía que dispara sus ar­
mas: nueve manifestantes mueren. 
Chicago, por entonces uno de los 
bastiones de las organizaciones 
obreras, es escenarip de enfren­
tamientos violentos. La empresa 
de maquinarla agrícola MacCormick 
(hoy una poderosa multinacional) 
contrata 1.200 rompehuelgas. La 
firma dispone, además, de guar 
dias armados que actúan con toda 
impunidad, con la complacencia 
de la policía y los jueces.
El día 3 de mayo, los obreros de 
la MacCormick se enfrentan con 
la policía y los guardias arma­dos de la empresa: seis trabaja 
dores muertos, cincuenta heridos. 
Estalla la Indignación. entre las 
masas obrera* de Chicago- Para 
el día siguiente, 4 de mayo, se 
convoca un mitin de protesta.

lo evoca un historiador so ~ 
ci a lista: ”La manifestación tomo 
un carácter pacifico- Desde lo 
alto de un carro, líderes del mo virolento (Spies, Parson, Fielden) 
hablaron a la multitud. Cuando 
finalizado el mitin, éste comen­
zaba a retirarse, la policía in 
tervino con violencia. Una bomba 
cayó entonces en fila» policia 
les. Varios guardias heridos.Dos 
mueren en el acto. Entre la muí 
titud la prensa conservadora re­
conoce 50 agitadores muertos .
Se impuso el Estado de Sitio. La 
represión se generalizó- Hubo de 
tenciones masivas de activistas 
sindicales.Fueron presos Spies, Fielden, 
Neebe, Fischer, Schwab, Llngg, 
Engel y Parson contra los que se 
monta un proceso fraudulento, al 
mejor estilo de la Justicia Mili

Nuevamente el movimiento popular 
se apresta a celebrar el 19 de
Mayo. rLa situación política del país y 
los graves problemas que afectan 
a los trabajadores hacen que es- 
ta fecha presente en Igjjrjisgos 
nuevos que la mili tanda deberá 
analizar con todo cuidado.
-Compañero” no dispone del espa­
cio suficiente para analizar to­
dos los ternas que implica este 
19 de Mayo. Queremos solamente 
adelantar algunos puntos de vis 
ta para discutirlos con los com­
pañeros que hoy protagonizan la 
reorganización del movimiento po 
pular.Antes de entrar en lo nugyo^_vea 
¡¿os un poco Ia tradición obrera 
del Í9 de Mayo. Las razones por las que', sin ninguna duda, ha si 
do la fecha de más honda signifi 
ca.ci.0n para los trabajadores del 
■arrodo entero.
El 19 de Mayo los trabajadores 
homenajean a sus “T*!*®*! X» 
quienes se pusieron al frente de 
la rebeldía proletaria.
1886. Grandes luchas obreras sa­
cuden a los Estados Unidos, en 
plena expansión capitalista.
Las condiciones en las fabricas 
son muy duras, los salarlos de 
hambre. Las jornadas de trabajo 
interminables: 12, 14 y hasta 
16 horas por día. No existe el 
derecho de huelga.Dirigido por los anarquistas, el movimiento obrero libra una lu 
cha encarnizada contra las patro 
nales y el estado. Bien antes 
del 19 de mayo, varios mítines o breros han sido disueltos por la 
acción violenta de la policía.
Para el 19 de Mayo, fecha de co­mienzo de los contratos de traba 
jo en los EEUU, las organizacio­
nes sindicales han decidido una 
huelga general: a partir Je ese 
día nadie trabajara mas de L,hQ_ 
ras. Paradlas patronales que no 
To“acepten, es la huelga. Los



tar uruguaya. Resultó imposible determinar la 
menor participación directa de los inculpados 
en el atentado. Pero el fiscal reclama la pena 
de muerte. Los anarquistas acusados dieron un 
ejemplo de coraje y firmeza de convicciones. 
Parson, que había pasado a la clandestinidad, al abrirse los debates se constituyó prisione­
ro para compartir la suerte de sus camaradas y ”si es necesario/ dijo/ 4subir también al ca­
dalso por los derechos del trabajo, lã causa 
de la libertad y el mejoramiento de la suerte

^os oprimidos **. ~ ~~~
Spiesr dirigiéndose al juez, habló como el "re 
presentante de una clase al representante de~ otra0 y trato de agente de los banqueros y bur 
gueses al^fiscal Grinnel. Scwab describió la 
explotación a la que eran sometidos los traba­
jadores bajo el régimen capitalista. Neebe re­
lató su "crimen": impulsar a otros a la acción 
sindical. Llngg se proclamó "enemigo irreconci 
Hable de la sociedad burguesa y partidario de 
la violencia revolucionarla". Parson mostró 
"que el orden capitalista se basa en la fuerza.
Los ocho fueron condenados a la horca. Luego 
se conmutó la pena para Flelden, Neebe y 
Scwab, condenándoselos a prisión perpetua. 
En la antevíspera de la ejecución, Llngg se 
suicidó en su celda, con la esperanza de sal— 
var a sus compañeros. A pesar de las innumera­
bles protestas y peticiones, la sentencia se 
mantuvo.
El. 11 de noviembre,en el patio de la prisión, 
mientras en las calles de los alrededores la 
multitud era contenida por las tropas, los cua 
tro "ajusticiados" murieron heroicamente.
La horca apagó la voz de Parson cuando grita­
ba: "Gentes de América, escuchad la vos del 
pueblo". Spies anunció:"Salud tiempo en que 
nuestro silencio será másT poderoso que núes-- Eras voces, que hoy estrangula la muerte”/ 
fengel gritó: va la anarquía!”. TambTén
Fischer afrontó con dignidad la muerte.
Seis mil personas siguieron, hasta el cemente 
rio, a los féretros embanderados de rojo".

♦ * *
Hasta aquí los acontecimientos de hace casi un 
siglo. Es fácil comprender por qué el 19 de 
Mayo se ha convertido en un símbolo imperecede 
ro de la lucha de los trabajadores. Las justas 
banderas por las que se batieron los trabajado 
res de Chicago siguen teniendo en nuestro país 

plena vigencia: miles y miles de trabajadores 
realizan hoy jornadas interminables para ganar 
su sustento. En el campo, el trabajo sigue 
siendo de sol a sol y en las ciudades, el do­
ble empleo o las horas extras determinan que 
para grandes masas de trabajadores la conquis­
ta de la jornada de 8 horas sea una bandera vi 
gente todavía. Como lo es el derechq de huelga desconocido por el régimen desde 197'1.
Está claro, entonces, quienes fueron los mart! 
res de Chicago: eran luchadores revoluciona- rio», eran obreros anarquistas que anhelaban 
una transformación social profunda, una revolu clon social. “
Las ejecuciones de Parson, Spies, Engel y Fis­
cher en Chicago fueron un crimen significativo 
del estado capitalista. La "gran democracia 
norteamericana" mostró éu rostro clasista. To- 
dos sus rostros. La prensa clamando venganza, 
gritando "ahórquenlos y después los juzgan".
La policía y la magistratura violando los prlh 
ciplos más elementales de un proceso judicial/ 
inventando pruebas, falsificando groseramente los hechos. Como 40 años después harían con Sa 
eco y «Vanzetti . 
Contra los már­
tires de Chicago 
hubo mucha saña 
y violencia. Pe­
ro también había mucho miedo.«. 
Áquelíos obreros 
eran peligrosos 
agitadores, eran 
revolucionarlos. 
Anhelaban Una so 
cledad más libre 
y más justa, don 
de el hombre no 
fuera el lobo 
del hombre.
Eran temibles pa 
ra la burguesía 
reaccionaria co­
mo lo son hoy 
los guerrilleros 
guatemaltecos y 
salvadoreños, co 
mo los Sandinis­
tas , como todos 
los que hoy le— 
vantan las band® 
ras revoluciona­
rlas .

Centenario de un 
Gran Luchador^!

Este mes se cumplieron los 100 años de la muerte de 
Marx. El observador y el crítico sooial y el revoléelo 
narlo. Un brillante intelectual que revolucionó la ex­plicación de la sociedad y de las luchas de los traba- ____
jadores por su emancipación. Un militante de la revolución contra 
el capitalismo que supo unir el árido trabajo teórico con la difí­
cil lucha política y organizativa de los trabajadores.
El vigor de su pensamiento y de su método de análisis unido a la he 
roica lucha de millones de trabajadores cambiaron el rumbo de la *” 
historia. A pesar de sus detractores (hoy día tan actuantes como du 
rante su vida) y del congelamiento casi místico de su pensamiento ~ 
por parte de muchos de sus seguidores (en primer lugar por parte de las distintas variantes del dtalinlsmo), aún hoy su aporte al estu­
dió de la lucha de clases revolucionarla sigue siendo una palanca 
insustituible para orientar las luchas de liberación nacional y por 
el socialismo. Por eso "Compañero" saluda su memoria y su sacrifica 
da vida al servicio de los trabajadores. Cuando tantos se apresuran 
por oportunismo intelectual y también político a gritar bien fuerte 
para que los oigan los burgueses y los tiranos que "no tienen nada 
que ver con el marxismo", nosotros queremos reivindicar no sólo su 
memoria sino también comprometernos a continuar su ejemplo de líber 
tad y rigor de análisis y, sobre todo, su infatigable lucha por una 
sociedad libre sin explotados ni explotadores.

En 1886, lo dijo un miembro del tribunal de 
Chicago responsable del veredicto: "Los colga­
remos sea como sea. Son hombres demasiado sa­
crificados, demasiado inteligentes y peligro­sos" .

El 19 de Mayo en el Uruguay
Desde 1890 la fecha es celebrada en nuestro 
país, índice indudable de la madurez y el in— 
ternacionallsmo con que nacía el movimiento 
sindical uruguayo. Desde entonces en el Uru­
guay el 19 de Mayo se celebró siempre.Tanto cuando predominaban las centrales anarquistas 
(como la FORU) o anarco-slndlcalistas (cómo la 
USU), como cuando se hizo más fuerte la in­
fluencia del PC (con la UGT), etc.
Desde el inició, el movimiento busdó el camino 
de la unidad. Su primera central, la FORU, es 
de 1905. Pero también conoció los amargos fru­
tos del sectarismo y durante largos períodos campeó la división sindical, con su secuela de 
debilidad y derrotas... Tiempos ingratos que 
en Montevideo había dos o tres mítines sindica
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les simultáneos para celebrar el 
19 de Mayo.Tampoco han faltado - ni -ni recientemente -, como El Día 
en su breve período de coqueteo con la socialdemocracia en 1979- 
80, los intentos de algunos see 
tores burgueses de "recuperar" 
para su ideología, el 19 <3© Mayo, 
quitándole su sentido clasista y 
revolucionario, intentando pre 
sentarlo como una mera fiesta ya 
que, según ellos, "en el Uruguay, 
del bienestar de los trabajado­
res se ocupaban las leyes soda 
les... Para que, entonces, los 
sindicatos clasistas y los parti 
dos obreros?"
Después de un largo proceso ini­
ciado en los años 50, el moví 
miento retoma el camino de la u 
nidad sindical.partir de 1964 se constituye, 
con la participación de todas 
las orientaciones clasistas, la 
más grande y poderosa central de 
trabajadores del Uruguay, la CNT, 
protagonista de grandes y ricas 
luchas. .Durante más de 10 anos las cele 
braciones del 19 de Mayo bajo 
las banderas unitarias de la CNT 
fueron cada vez más vigorosas y 
multitudinarias, así como sus lu 
chas. ___________ _
9 años de conmemoración desde la 
clandestinidad. _____
Que el movimiento obrero urugua­
yo había hecho suyo el contenido 
recio, clasista y combativo del 
19 de Mayo quedó demostrado en 
)as celebraciones a partir de 
1974, bajo el terror de la dicta 
dura militar que se propuso bo­
rrar del mapa no sólo al "marxis 
jno y la subversión" sino también 
al conjunto del movimiento obre­
ro clasista.Celebraciones hechas con el ac~ 
clonar incansable de miles y mi­
les de militantes políticos y 
sindicales del movimiento obre-
Desde 1974 en adelante, cada 19 
de Mayo, como se pudo, apareóle ron miles dé hojitas. A hectógra 

fo o a mimeógrafo. En imprentas 
rudimentarias o a planógrafo. 
Contra la represión que sale os­
tensivamente a las calles, esas 
hojitas de homenaje a los márti­
res de Chicago, llegaron y llega 
rán a las fábricas y los lugares 
de estudio y de trabajo.
Años duros, de tremendos sacrlfi 
cios que nadie puede desconocer. 
Cientos de militantes pagaron o 
están pagando con la cárcel su 
lealtad profunda a la causa de 
los trabajadores, al 19 de Mayo. 
Sindicalistas, militantes de ten 
dencla, del P. Comunista y de o- 
tras organizaciones de izquierda 
han puesto su esfuerzo y su tena 
cidad para mantener en alto las 
banderas históricas del movimien 
to.En 1980, el mismo año que fue a- se si nado el obrero metalúrgico 
de NORDEX Jorge Reyes, una repre 
sión violenta cayó sobre un grú** 
po de militantes que trabajaba 
por la reconstrucción,del SUNCA.
A raíz del reparto de volantes 
convocando al 19 de Mayo fueron detenidos numerosos compañeros 
vinculados a esa labor. Entre 
ellos dos compañeros acusados de 
pertenecer al PVP: Ma. de los An 
geles Michelena y Gerardo Riet. 
Contra ellos la "justicia* mili­
tar fraguó un proceso condenando 
los a 12 años de prisión! 
Cuando este año, con el esfuerzo 
de todos, vuelvan a circular los 
volantes del 19 de Mayo, también 
estaremos homenajeando a todos 
los luchadores clasistas presos 
en las cárceles del régimen.
El 19 de Mayo de 1983.-
Expuesto desde hace 10 anos a 'vi­
na brutal represión, el movimien 
to está hoy en vías de reorgani­
zación. *Lo que se ha conseguido es toda­
vía frágil, por e$o hay que evi­
tar errores que el movimiento vjl 
vió hace más de 30 años y que 
luego mucho costó superar: hay que evitar desde ya las division 
nes, la polarización irreconci-

(pa?a a la pag .11}



NICARAGUA AMENAZADA POR.., 
(Viene de la p*g. 14) 
mente. Su éxito fortalece núes— 
tra lucha. Su posible derrota 
también nos debilita.
Llamamos, pues, a una intensa so 
lidaridad con el pueblo y el go­
bierno Sandinista. Por princi­
pios intemacionalistas y porque 
la consolidación de la revolu­
ción en Nicaragua - y en Centroa 
mérica - representa un aliento y 
un apoyo ideológico y estratégi­
co para la revolución uruguaya. 
Ha llegado la hora de las definí^ 
clones claras respecto a Nicara­
gua. Para nosotros nunca existie 
ron dudas. Pero también es la ho 
ra de las definiciones para mu­
chos "liberales* que quisieron 
darse *lustre* cuando pensaban 
que la caída de Somoza sólo trae 
ría de vuelta al poder a un capi^ 
talismo más humanizado.
Ante el consecuente avance anti­
imperialista y socializante del 
Sandinlsmo muchos de ellos optan 
por un silencio vergonzante o 
francamente por la contrarrevolu 
clon.' Todos debamos Aprender, jnu- . 
cho de esa experiencia para la 
lucha en nuestro propio país.

EL CRONOGRAMA SE DEBILITA... 
(Viene de la pag. 5)del pdeblo la grave crisis polí­tica planteada. Sólo así se hará 
retroceder efectivamente a los 
mandos mi11tares.Sólo asi se re 
chazara su proyecto de democra­
cia tutelada.
Sólo así se le cerrará el camino 
a las salidas negociadas que 
quieren cambiar la fachada y ha­
cer retroceder a los militares 
sólo en algunos puntos. Pero que 
están dispuestos a cocinar con 
éstos una salida hecha de tran­
sacciones y de dejación de prin­
cipios, disimulado tras las lin­
das palabras de sensatez, modera 
ción y prudencia.

___ ________ 11
r de Mayo...
(Viene de la pag. 10) 
liable entre distintas orienta­
ciones sindicalesL Estas tienen 
que, tal como ocurrió dentro de 
CNT, acostumbrarse a convivir ya 
dentro de los espacios unita­
rios. Sin mangoneos o imposicio­
nes burocráticas que intenten so 
focar el debate democrático en 
las bases.
Apoyándose en lo que ya hay orga 
nizado es importante buscar to­
dos los apoyos posibles para la 
celebración. Pero los esfuerzos 
por ganar los espacios de la 
prensa autorizada u otros espa— 
cios legales, no puede llevar, 
como lamentablemente ocurrió el 
año pasado, a la degradación de 
los planteos o a "hacer la buena 
letra" frente al régimen o a los 
doctores de la oposición burgue­
sa.Es importante reivindicar el con 
tenido histórico de la fecha, pe 
ro esto no es contradictorio con 
el hecho de que el 12 de Mayo 
sea un jalón en el proceso de 
reorganización, avanzando en la 
(Hscusion de una plataforma co­
mún para enfrentar la política 
anti-obrera del régimen.
Finalmente, la fecha universal 
de los trabajadores, es también 
J.a fecha de todos los que luchan 
por la libertad, por la justicia, 
contra el despotismo en todas 
sus formas, por la libertad de 
los presos, por los desapareci­
dos, por el fin de larepresión 
cultural y en la enseñanza... 
Banderas todas que el movimiento 
obrero ha hecho y hará siempre 
suyas.



^Nuevos avances en la 
reorganización sindical
LAS DIFICULTADES
En medio de una de las crisis e- 
conómicas y sociales más graves 
de la historia los trabajado­
res de todo el mundo se disponen 
nuevamente a conmemorar el 19 de 
Mayo. Y, por supuesto, aquí en 
nuestro país también los trabaja 
dores trataremos de hacer sentir 
nuestra presencia en esta fecha, 
de la forma más digna y combati­
va.
Claro que todo lo estamos plani­
ficando y organizando en medio 
de las enormes dificultades a 
que nos vemos enfrentados a dia­
rio. Dificultades que van desde 
una creciente desocupación que 
ya llega al 15% de la población 
activa (cifra que tiende a ere— 
cer mucho más) a una represión 
casi constante sobre los compañe 
ros que integran las comisiones 
provisorias o los militantes sin 
dicales más activos, por parte 
de Jas patronales o la policía. 
Represión que pasa, además, por 
las permanentes trabas burocráti 
cas que impone el Ministerio pa­
ra evitar así el funcionamiento 
de los sindicatos. A todo esto 
debemos sumar el todavía modesto 
nivel de reorganización en que 
se encuentra nuestro movimiento 
sindical.
Los hechos Positivos.
Sin embargo, a .pesar de estas y 
otras dificultades, también es 
cierto que vamos a llegar a este 
19 de Mayo en mejores condicio­
nes de organización y coordina— 
ción que el año pasado, a partir 
de varios hechos positivos que 
se han ido sucediendo. Por un la 
do, la consolidación de las comí 
siones provisorias ya aprobadas 
y con cierto tiempo-de funciona­
miento. Por otro, la creación de 
nuevas comisiones que se suman 
así a la tarea de reconstrucción, 
así como la labor desarrollada 
en los entes estatales, que han 
conseguido en algún caso un ni­vel de organización sindical- muy 
importante y representativo.

LA SOLIDARIDAD
Positivo es también el comprobar 
en los hechos la consciente y 
profunda solidaridad que crece 
día a día entre los trabajadores, 
como lo ha demostrado el banco 
de sangre de los compañeros de 
la Bebida; la olla sindical en 
FUNSA (y la ayuda de los obreros 
a los compañeros que la empresa 
mantiene como sanción en la cua­
drilla) ; el apoyo concreto y mi­
litante a los bancarios despedi­
dos en Centro Banco, en el Comer 
cial, en el Trade Dev. y en la 
Mizrahi, etc.
Solidaridad que se ha Ido forjan 
do entre los trabajadores y o- 
tros sectores populares y que po 
sibilita movilizaciones como la 
jomad? de La Teja y Pueblo Vic­
toria o como la olla popular de 
Paso Carrasco.
LA UNIDAD PARA AVANZAR
Hecho significativo es también 
la conformación y aparición pu— 
blica de organismos como la CEES 
destinada fundamentalmente a un 
trabajo de pesquisa y asesora- 
miento laboral de apoyo a la re­
organización sindical. Ha sido 
un paso positivo la separación 
de Acuña y de la CIJDS de varios 
compañeros que hoy integran la 
CEESS. Como hemos señalado perma 
nentemente, deslindar campos y 
luchar contra el amarillismo en 
sus diferentes formas es una ne­
cesidad vital para el sindicalis 
mo clasista.
Hay que dejar claro, sin embargo 
que la independencia orgánica 
del movimiento sindical frente a 
las centrales internacionales y, 
sobre todo, el rechazo claro, ta 
jante, a las centrales vincula­
das al imperialismo como la ORIT 
la IRO-FIET, la AFL-CIO y orga­
nismos como el IADSL es, para no 
sotros, una cuestión principal.
Y más cuando se está saliendo de 
un período de gran debilidad y 
se busca avanzar en un proceso 
de unificación.



Ese proceso de unlflcaclóh está 
sujeto a algunas cuestiones de 
principio que son inamovibles.
En primer lugar, la exclusión y 
la lucha sin tregua contra toda 
forma de amarillismo. En segundo 
lugar, la auténtica representati 
vidad sindical, no reconociéndo­
se ninguna otra que no surja de 
la lucha. En tercer lugar, la 
participación de todas las orlen 
taciones clasistas. ~
Al mismo tiempo, hay que tener 
claro que la unidad sindical, co 
mo lo demuestra la experiencia ~ 
de CNT, sólo se puede constituir 
a partir de la discusión directa 
de las organizaciones representa 
tivas de los trabajadores.
En el proceso de coordinación y 
unificación es preciso caminar 
con cuidado. El camino de la di­visión está sembrado de buenas 
intenciones. Si se deja que los 
gérmenes de la división sectaria 
echen raíces en los sindicatos, 
costará mucho tiempo reconstruir 
la unidad sindical.
********************************
En el momento actual, el movi— 
miento encara pasos que si se lo 
gran concretar tendrán una gran- 
trascendencia y que, a la vez,en 
tunan una gran responsabilidad? 
Nos referimos a los esfuerzos de 
coordinación entre las distintas 
organizaciones con vistas a lie- 

13var adelante acciones conjuntas 
en defensa de una plataforma con 

caclones comunes a todos los trabajadores: ‘En defensa 
de las fuentes de trabajo y con­
tra los despidos; * Contra la 11 
beralización salarial que signi­
fica una nueva rebaja y por au— 
mentos de acuerdo al costo de vi da; *Por las libertades y dere­
chos sindicales y por las liber­
tades püblicas en general. * Con 
tra esta política económica anti 
popular y hambreadora.
Este 19 de Nayo puede ser un in­
dicador de las reales posibillda 
des de concreción de estos es- “ 
fuerzos unitarios.”
Es en este crecimiento de la so­lidaridad y en los intentos de 
coordinación entre los trabajado 
res que nosotros vemos los pila­
res más firmes de la reorganiza­
ción del movimiento sindical. Y 
para que esta no sólo se consol! de y profundice sino también pa­
ra ganar espacios muy importan­
tes junto a otros sectores de la 
población en la lucha común con­
tra la dictadura.AMNISTIA
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Telba Juárez llegó a Montevideo en el año 1966. Co ojos grandes y tímidos. Era una muchacha humilde, 
por una familia de políticos tradicionales de Meló. Había decidido ser maestra. Prontamente aporta lo suyo V 
al clima de efervescencia y protesta que predominaba en\ 
el Instituto Normal. Los futuros maestros sentían de cer 
ca los límites de la versión "rosa” del país. La efica-“ 
Cia de los postulados varelianos estaba comprometida por la arbitrarle 
dad con que se dirigía la enseñanza, por la deserción escolar, pot las 
largas distancias a las escuelas rurales cubiertas a pie en las maña— 
ñas de invierno, por la miseria que en rancheríos y "cantear!les" deja 
ba mucho espacio en las barrigas vacías y poco para asimilar programas^
La "Suiza de América" hacía agua y los conflictos obreros y las medi­
das de seguridad eran el telón de fondo del escenario social en que 
los futuros maestros se preparaban para la docencia. Y los jóvenes es­
tudiantes, con su impulso justiciero, fueron adoptando posiciones de 
lucha. Así Telba se incorpora al Grupo Misionero Nelly Soler.
Las misiones socio-pedagógicas eran un generoso intento de romper con 
la formación libresca, de confrontar al estudiante con las duras real! 
dades de la campaña, por inculcar en él una visión más precisa del pa­
pel de la enseñanza en aquellas escuelas rodeadas por la opulencia la­
tifundista y la pobreza de la peonada; o el sacrificio sin recompensa 
del mlnifundista que finalmente emigraba a la capital. Las misiones 
eran sostenidas por un grupo de grandes maestros rurales como Soler, G-illo, Prada, Julio Castro, destituídos y perseguidos por el primer 
gobierno blanco. Se mantenían agrupados en un Instituto de Educación 
Rural levantando lasbanderas de una escuela vinculada al medio, com­
prometida con los ninós y sus familias, con sus problemas y sus espe — 
ranzas. Y allí’ Òõh Telba, conocimos una generación de brillantes maes­
tros que como Luis, Nelly, Vera, hoy presos, muertos, en el exllloyv* 
en él mejor dé los casos,‘destituidos, ños trasmitieron el calor de su 
lugar en la lucha como educadores y su esperanza en un mundo mejor.
Y aquella generación creció en la rebeldía. Y allí estaba Telba. A la hora de confrontarse con la verdad del mundo que nos ofrecían, Telba 
roinplo con las tradiciones de su familia adoptiva. No cabían otras al­
ternativas y la solidaridad con los trabajadores fue una de las impron 
tas de la actividad de los estudiantes magisteriales. Y en la agrupa-”" 
clon 3, incorporada a la Resistencia Obrero Estudiantil (ROE) desde su 
creación, los estudiantes combativos hicieron su escuela de lucha por 
la defensa de la educación popular, contra el limltacionlsmo, contra 
las medidas de seguridad. Comprendimos que solo compromisos mayores di 
rígidos a transformar radicalmente la sociedad de clases le darían a~ 
la educación su .verdadera dimensión. Por eso la "3" fue una agrupación 
oe pelea y solidaridad que contó con compañeros como Gustavo Inzaurral 
de, Elena Quinteros, Lilian Celibertl, Telba, Ma. Emilia y Jorge Zaffã 
roni, Estela y tantos otros. ~
Cercano el Instituto a una zona obrera de Montevideo, allí los estu­
diantes aprenden de las duras luchas obreras que agitan la zona y la 
capital. Y solidarios con los trabajadores del Portland, de Pepsi-Cola, 
metalúrgicos, textiles, participan hombro con hombro en las manifesta- 
a en laS ocuPaciones' en el reparto de volantes, en las campañas
del kilo para colaborar con los trabajadores en conflicto.Así Telba se incorpora en nuestro partido a la lucha revolucionaria 
por el socialismo y la libertad. Y un día de abril de 1976 Telba apare 
ce asesinada en las calles de B. Aires. Pero las balas no fueron sólo~ 
para la figura fraterna y cálida de Telba. Fueron contra las ansias de 
justicia, fueron contra los estudiantes de espíritu comprometido y li­
bertarlo, fueron contra el magisterio consciente de que sólo una socie 
dad justa hace posible su tarea. Fue contra la causa de los trabajado­
res y el pueblo. Por eso Telba sobrevive a su muerte y no morirá jamás 
porque vive en la roja rosa de la rebeldía y la lucha.



NICARAGUA amenazada por 
la contrarrevolución

La gran burguesía nicaragüense, los somoclstas exilados, sectores 
reaccionarios de la iglesia y la extrema derecha norteamericana, 11 
derada por el propio Reagan, intentan en estos días lanzar una ofeñ «iva '‘definitiva" sobre la revolución nicaragüense. Luego de varios 
meses de preparación psicológica y a pocos días de la visita del Pa 
pa, las bandas armadas en el exterior han dado un salto cualitativo 
en su política de hostigamiento militar al régimen. Respaldados mi­
litarmente por los EEUU y el gobierno de Honduras - y contando con 
la complicidad de toda la derecha latinoamericana - los contrarrevo 
lucionarios pretenden desestabillzar política, económica y militar­
mente al gobierno sandinista.
Se trata de repetir lo antes intentado con Cuba, aprovechándose aho 
ra^de la existencia de amplias fronteras que facilitan la penetra-”” clon en Nicaragua.
En pocos días han abierto varios frentes de lucha y todo parece in­
dicar que en breve tratarán de abrir un frente en el sur, a partir de Costa Rica.
lío por esperadas, estas maniobras dejan de representar una amenazan ■ 
grave para la revolución nicaragüense y para todos lós socialistas 
revolucionarios latinoamericanos. La popularidad interna del régi­
men sandinista, la intensa preparación de sus fuç^z^s armadas y sus 
milicias, ..el apoyo logístico de gobiernos y pueblos amigpp; y la ac-serena,y;neutralista de varios gobiernos democráticos de £3t¿ríJ 
no America y Europa, permiten pensar que la tarea dé la contrarrevo 
loción no será fácil. De todos modos, estos hostigamientos ccmpli- 
can las tareas democráticas, sociales y de reconstrucción nacional 
emprendidas por los Sandinistas y el pueblo nicaragüense.
Teniendo que administrar un país pobre y destruído por la guerra 
contra Somoza, amén de largamente explotado por el capitalismo rapi. 
ñero de los EEUU, la táctica del hostigamiento político, económico 
y militar pretende desprestigiar al gobierno revolucionario frente 
al pueblo de Nicaragua y frente a toda Latinoamérica.
La agresividad - y en cierto modo la desesperación - del gobierno 
de Reagan se explica no sólo por la consolidación del proceso revo­
lucionario en Nicaragua sino por el avance cada día mayor de las 
fuerzas democráticas y revolucionarias en El Salvador y en Guatema­
la, Luego de muchos anos de luchas difíciles y a menudo signadas 
por derrotas, las fuerzas populares han dado pasos decisivos en to­
da Centroamérica, lo que desespera al imperialismo norteamericano y 
sus aliados locales. Por eso han optado por una política genocida 
en toda el área y por eso están tentados de repetir allí la aventu­
ra de Vietnam.
Los recuerdos traumáticos de aquella derrota han creado por el mo— 
mento importantes frenos a esa aventura en los propios EEUU: la men 
talidad reaccionaria de la administración Reagan, la grave crisis 
delccapitalismo en estos años y el espíritu guerrero de los actua­
les responsables del Pentágono, son de todos modos incentivos lúgu- 
bres para una nueva aventura intervencionista de los EFUU en la re­
gión. Si eso sucediera están dadas las condiciones para una grave 
convulsión político-militar en toda la región.
Para todas las fuerzas que en nuestro país luchamos por derrotar a 
la dictadura política y económica que nos aplasta y, sobre todo, pa 
ra quienes luchamos por construir un camino socialista para nuestra 
patria, la suerte de la revolución nicaragüense nos atañe directa-

(P*»a a la pag. 11)



Presos Políticos I Desaparecidos:
el gobierno uruguayo es j el principal responsable
En "Compañero” ya lo hemos publi­
cado muchas veces. También lo ha 
difundido la prensa en muchos pal 
ses europeos y americanos: el se­
cuestro de más de 100 ciudadanos 
uruguayos en Argentina fue reali­
zado con la participación directa 
de los servicios especiales de re 
presión política de las FFAA uru­
guayas, actuando bajo las órdenes 
directas de sus mandos, O sea, ba 

la responsabilidad de la Junta 
de Comandantes en Jefe y de las 
jefaturas de las distintas armas.
A nivel de los; organismos interna 
clónales el tema ya no se discute. 
Documentados testimonios han pasa 
do a formar parte de los legajos- 
de.acusaciones contra el gobierno 
uruguayo por sus reiteradas viola 
clones a los derechos humanos. 
Tantb en la OEA como en la ONU 
existe opinión formada, sobre el 
tema.. Lo mismo ocurre en la par­
ticipación de-oficiales uruguayos • 
en la coordinación con los milita 
res argentinos. del asesinato de 
Gutiérrez Ruiz, Zelmar Michelin!, 
Wiliam Whitelaw y Rosario Barre- do .
Sobre estos así como sobre muchos 
otros hechos, en nuestro país se 
ha erigido Un muro de silencio, 
hecho de miedo, de cobardía y com 
plicidad, basado en la mentira y 
el terror.
Ese muro de silencio hay que rom­perlo . ’
O es que alguien piensa que en 
nuestro país puede existir una 
"apertura democrática” y el ’’esta 
do de derecho” mientras estos ase 
sinos estén impunes, a la vista y 
paciencia de todo el mundo?
Los crímenes cometidos por los je 
rateas militares en estos 10 años 
de dictadura y guerra sucia contra 
el pueblo son una de las encruci­
jadas de la situación política. 
No es habilidad sino obtusa torpe 
za pretender ignorarlo.
Reproducido en el exterior 

por la oficina de prensa del 

PARTIDO POR LA 
VICTORIA DEL 
PUEBLO.

Elena Quinteros Julio Castro 
El gobierno uruguayo ha negado 
sistemáticamente información so 
bre los uruguayos desaparecidos 
en B. Aires alegando que "ese 
es problema del gobierno argen­tino" .
Aun sabléndo la falacia de este 
argumento, cabe preguntar: ? 
sobre los uruguayos desapareé!- 
dos en Montevideo, por que n<5 
responde el gobierno?
Todos sabemos que Venezuela, ba 
jo la presidencia de Carlos An­
drés Pérez, rompió relaciones 
con Uruguay en 1976 a raíz del 
secuestro perpetrado por perso­
na] militar uruguayo de nuestra 
compañera Elena Quinteros, de 
la sede de la Embajada de aquél 
país. Hasta hoy Elena sique de­
saparecida .
Luis González, Eduardo Bleier, 
Fernando Miranda, Luis Arlqón, 
Julio Escudero, l’vagensmen Cha- 
vez, Oscar Tassino, Julio Cas­
tro, Oscar Baliñas, Ricardo 
Blanco, son todos uruguayos de­
saparecidos en nuestro naís en­
tre 1974 y 197&.
¿ Donde están?

Nelson Santana Gustavo Innaurralde 
Fstos dos compañeros desapare-- 
cieron en Paraguay en marzo de 
1977. El Arzobispo de Asunción, 
Monseñor Rolón, testimonió que 
la policía paraguaya los entre­
gó a la policía uruguaya, hablen 
do sido trasladados en avión a 
Montevideo. ¿ Dónde están?


